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			SINOPSIS

			Es el momento de la sororidad, de la lucha, del hablar sin tapujos de lo que nos interesa y nos preocupa. Es el momento de todas, porque cabemos todas en el saco, ya seamos altas, bajas, gordas, delgadas, morenas, pelirrojas, africanas o de Badajoz; seamos madres de personitas, de gatos o aborrezcamos la maternidad; seamos profesoras, cantantes, matemáticas, artistas, camareras, publicistas o modistas, lesbianas, heteros, bisexuales, creamos en la monogamia o en el poliamor… lo que nos une es precisamente es que huimos de los estereotipos.

			Este libro es el diario de una semana en la vida de muchas de nosotras. En él figuran situaciones cotidianas con las que nos encontramos y reflexiones acerca de ellas. ¿Por qué no hay modelos de más de 40 años en los anuncios de maquillaje? ¿Es normal que nos gastemos el sueldo en cosas que no necesitamos? ¿Cómo podemos reaccionar ante un micromachismo? Pero no solo nos pondremos las gafas violetas, sino que además aprovecharemos para recomendaros libros, películas, viajes y hasta recetas, porque nuestro universo está lleno de estos momentos que también nos hacen felices.

			En este libro hablamos de cosas de chicas, claro, pero porque las cosas de chicas son todas las cosas.
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			CHICAS,
 ES NUESTRO
 MOMENTO


			En septiembre de 2017, después de juntarnos para tomar un café, en un arrebato de audios de Whats-App, acabamos decidiendo que queríamos hacer algo juntas, algo nuestro. A ambas nos habían dicho muchas veces aquello de «¿por qué no te abres un blog?», pero ninguna de las dos lo veía. ¡Había ya tantos! ¿Qué se podía aportar en ese terreno? Poco o nada, creíamos. Pero tras poner en común nuestros intereses, nuestras inquietudes, e inspiradas por nuevas formas de contar las cosas que observamos a nuestro alrededor, caímos en la cuenta de que quizá sí podíamos crear algo con lo que sentirnos cómodas y contar las cosas a nuestra manera. Sentimos que ahora sí, era nuestro momento.

			Y así nació Girly Girl Magazine, con la intención de hablar de todo lo que nos gusta o apasiona, de lo que nos interesa o nos quita el sueño, tal como hablamos con nuestras amigas cuando estamos de cañas. Queríamos hablar de una moda en la que nadie te diga lo que puedes ponerte si tienes treinta o cuarenta, de una manera distinta y más responsable de consumir, admitiendo que a veces nos saltamos nuestros propios propósitos. Queríamos hablar de feminismo, de las lecturas con las que íbamos derribando lo aprendido y volviendo a construir. Queríamos darnos chivatazos de restaurantes, de viajes, de experiencias. Queríamos gritarle al mundo que LAS COSAS DE CHICAS SON TODAS LAS COSAS.

			Y resulta que el mundo estaba ahí para escucharnos. Bueno, igual decir «el mundo» es fliparse un poco, pero para nosotras como si lo fuera, porque desde el primer momento la respuesta fue rotunda. Allí estaban para leernos un montón de chicas que compartían todo aquello con nosotras. Más jóvenes, más mayores, de muchas ciudades, de otros países, de todos los ámbitos profesionales… Y con ellas Girly fue creciendo, y nosotras crecimos a la vez, con una fuerte sensación de unión y sororidad.

			¡Qué gusto! Encontrar esa camaradería entre mujeres que no sabíamos que necesitábamos hasta que la tuvimos y sin la que ahora no podríamos pasar. Porque sí, claro que sí, había llegado nuestro momento. El momento de la unión, del apoyo, de la aceptación. El momento de los culos gordos, flacos, caídos y duros. El de follar cuando nos apetece y con quien nos apetece. El de no juzgarse. El de tomar las riendas, concienciarnos y sentirnos cómodas en el cambio, en el aprendizaje constante, el cual no es posible sin escucharnos unas a otras, sin cuestionarnos a nosotras mismas de vez en cuando. Este libro habla de todo eso, de las inquietudes, los retos y las pasiones que compartimos.

			Es fácil sentirse especial y creer que este presente es único, que solo nosotras hemos tenido la sensación de que por fin las cosas cambiarán para siempre, pero ha habido muchos «nuestro momento» en la historia en los que las mujeres han sido conscientes de su opresión y han luchado por la igualdad, por lo que no podemos caer en el error de pensar que esto ya está hecho. Siempre han existido valientes luchadoras que han desafiado al sistema; no las olvidemos, tengámoslas presentes. Lo que nos ocupa y preocupa en estas páginas que abarcan una semana de nuestras vidas ya le ha pasado a muchas otras mujeres antes, y aunque ahora vayamos unos pasos por delante gracias a ellas, no podemos olvidar que no es nada nuevo, así que asumamos ese testigo con orgullo para no empezar de cero. Hagamos historia, chicas, hagámosla juntas. Es nuestro momento y no vamos a dejarlo pasar.

			
				CRISTINA ALONSO Y CRISTINA VALBUENA

				JEFAS SUPREMAS DE Girly Girl Magazine
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			¿ESO QUE SUENA ES EL DESPERTADOR? ¿SÍ? ¿YA?

			Parece que hace cinco minutos que nos fuimos a la cama. ¡Qué horror! Se nos ha pasado el fin de semana volando y ya es lunes otra vez. No sabemos si es el bajón de los treinta, pero últimamente, cuando suena el despertador, tenemos el cuerpo como si nos hubiese pasado un camión por encima. O igual la culpa no es de los treinta, sino de Netflix, que nos tiene hasta las tantas viendo series como locas… Sea como sea, estamos muy cansadas.

			Salimos de la cama con un pijama de unicornios que nos compramos con la esperanza de que nos diese fuerza por las mañanas. De momento no ha surtido efecto. Nos miramos al espejo y vemos algo digno de estar en un museo de arte moderno: ojeras, ojos hinchados, alguna que otra rojez… Picasso hubiera hecho un buen cuadro cubista con nuestro careto. Pero hemos aprendido a quitarle importancia. Llevamos un tiempo trabajando la actitud matutina. Work in progress aún.

			Lo siguiente es decidir si pesarnos. El espejo también desvela una celulitis con más agujeritos que las naranjas de Valencia. Una lorcita que asoma por encima de la goma de la braga. Y las tetas, que parece que este lunes apuntan un poco menos a la Luna. Joder, ¿por qué no podemos tener un cuerpo de revista? Miramos la báscula con terror y nos acecha un remordimiento de conciencia provocado por nuestros actos de hace cuarenta y ocho horas. Según subimos y se mueve la aguja, vamos recordando que el viernes nos juntamos en la vermutería para celebrar que empezaba el fin de semana. Además del vermut, cayeron un par de raciones. El sábado había que aprovechar que teníamos tiempo para ir juntas al bar de desayunos que nos gusta. Ah, y luego comimos en ese restaurante nuevo del que todo el mundo está colgando fotos en Instagram. Por no olvidar el domingo con la familia… Todas sabemos lo imposible que es decir a tus progenitores que «no» a la segunda ración de paella (no sabemos por qué, pero siempre te ven cara de no comer entre semana). Y claro, para terminar el fin de semana cenamos con nuestras parejas en la pizzería.

			La aguja de la báscula llega a su lugar y con ojos como platos miramos dónde se ha parado. Vaya, el pantalón pitillo seguro que no entrará. Bueno, hoy nos ponemos a dieta y solucionado. Táper de lechuga, agua con limón y aire todo el día.

			Un lunes más miramos en el espejo algo que no nos gusta. Tenemos que salir pitando, porque no queremos ver esa imagen más y porque perdemos el autobús. Ducha, cemento en la cara, un pantalón boyfriend y ¡a correr!

			
				EL CANON
 DE BELLEZA
 Y
 LA PRESIÓN
 SOCIAL

				Lo primero que queremos preguntarnos es: ¿por qué nos sentimos mal por haber comido de más? Ojo, es innegable que debemos prestar atención a la alimentación, pues una dieta equilibrada es esencial para la salud, pero nos referimos a esos excesos ocasionales que conllevan un sentimiento de culpa conocido por la gran mayoría de nosotras, ya seamos delgadas, gordas, altas, bajas, jóvenes o viejas. ¡Cuántas veces hemos visto a nuestras amigas mirarse al espejo al final de un viaje y sentirse a disgusto porque el pantalón les queda más justo!

				Ey, un momento, qué pasa, ¿que esto solo nos ocurre a las tías? Lo cierto es que las cifras revelan que, aunque no lo sufrimos de forma exclusiva, sí que nos afecta en mayor medida y de manera significativa. Al menos 1 de cada 10 chicas adolescentes sufre un trastorno de la conducta alimentaria (TCA) en mayor o menor grado. Según los estudios médicos más recientes de la Asociación Española de Pediatría, los TCA están vinculados de forma rotunda al sexo femenino y a la adolescencia. Y si tenemos en cuenta a la población general, únicamente entre el 5 y el 10% de los afectados son hombres, lo que significa que, por ejemplo, de cada 10 adolescentes que sufren bulimia, 9 son mujeres.

				Con esto no queremos decir que los hombres no se vean cada vez más afectados por las presiones estéticas. La industria de la belleza siempre procurará ampliar el público potencial para generar más dinero, el capitalismo es así. Pero lo cierto es que esta presión se ejerce un mayor número de veces y más intensamente sobre las mujeres. Prueba de ello son los datos expuestos anteriormente sobre los TCA o los que revelan los estudios de la Sociedad Internacional de Cirugía Plástica Estética, según la cual, en 2016, el 82,6% de los pacientes que acudieron a una consulta de este tipo de cirugía fueron mujeres. Lo que deja a los pacientes hombres en cifras inferiores al 20%. Es decir que de cada 10 personas que entran a un quirófano por cuestiones estéticas, 8 son mujeres. Telita.

				La belleza concebida como algo natural e innato a la feminidad es una falacia social. Que las mujeres debemos ser bellas es algo asumido por todos como inmutable; tiene que ser así, no se puede cambiar. Pero las mujeres no nacemos con el gen de la «obsesión por la delgadez», no es algo innato, sino la consecuencia de un sistema cultural y social que en este aspecto nos afecta principalmente a nosotras. Decía Naomi Wolf en su libro El mito de la belleza que «una cultura obsesionada con la delgadez femenina no está obsesionada con la belleza de las mujeres, está obsesionada con la obediencia de estas. La dieta es el sedante político más potente en la historia de las mujeres». Es decir, que mientras estemos preocupadas y obsesionadas con lograr un canon de belleza inalcanzable, seremos más sumisas y daremos menos problemas.

				Wolf expone de forma brillante en su libro que cuantos más obstáculos materiales y legales superamos las mujeres, menos liberadas nos sentimos. Y lo que nos ata son asuntos aparentemente frívolos como vivir obsesionadas por entrar en tallas imposibles, por que las patas de gallo no aparezcan en nuestra cara… Wolf centra su atención en estudios que demuestran que muchas de las mujeres que han alcanzado éxito profesional y social «llevan una subvida secreta que envenena su libertad con ideas sobre la belleza». El veneno al que se refiere la autora no es otro que esa obsesión por lograr un ideal a priori inalcanzable. Este mito de belleza se convierte entonces en la herramienta más potente de control social.
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					LISTA DE DEFECTOS QUE ACEPTAR

					Tetas «demasiado» grandes / Tetas «demasiado» pequeñas / Culo gordo / Culo plano / La lorza de la espalda / La celulitis de las piernas / Los «pantobillos» / El pelo muy rizado / El pelo muy liso / El pelo de bruja de la barbilla / Las marcas de expresión / Las patas de gallo / Las varices / Las estrías / El brazo colgandero / Las manchas de la cara / La tripa cervecera / Los poros abiertos / los Morros finos

				

				La cultura de la delgadez es uno de los mejores ejemplos de la presión que la sociedad ejerce sobre los cuerpos de las mujeres y es un claro caso de violencia simbólica, la más difícil de identificar porque la hemos normalizado. No la cuestionamos porque la hemos integrado y recibido desde medios que consideramos inofensivos, como el cine, la publicidad, la música o la literatura, y, por lo tanto, la aceptamos como una parte más de nuestra feminidad.

				De camino al trabajo pasamos por un quiosco. Las portadas de las revistas del mes incluyen a mujeres en la mayoría de los ejemplares. «Joer, qué tías más guapas. ¿Cómo lo harán para ser tan perfectas?» Desde el autobús vemos varias vallas publicitarias de bañadores diminutos. Y los escaparates de nuestras tiendas favoritas muestran vestidos bajo los que la nueva temporada ha decidido que no vamos a llevar sujetador. Nos ha quedado claro desde bien temprano que ni tenemos cara de revista ni culo de bañador de tiro alto, y que estos melones que hemos heredado de nuestra madre no entran en ninguno de esos vestidos. Vaya. Parece que no cumplimos los requisitos.

				Vamos a pararnos a pensar qué imágenes conforman nuestro estereotipo de belleza. Si cerramos los ojos y pensamos en una mujer bella, ¿qué vemos? Lo más normal es que reproduzcamos lo que llevamos años viendo en las pasarelas, las revistas y los anuncios. Vamos a probar… ¿Qué ves tú? Lo primero que se te venga a la cabeza. Más allá de las preferencias y gustos personales de cada una, la gran mayoría de nosotras piensa en una chica joven, blanca, más o menos delgada, con una bonita melena, unos rasgos proporcionados, una piel sin defectos (nada de poros abiertos, manchas ni cicatrices), etcétera. Pero ¿acaso somos así nosotras? ¿Son así tu madre, tus hermanas, tus amigas o tus compañeras de trabajo? Obviamente, la respuesta es «no».

				Pero ¿cómo llegamos a integrar este ideal de belleza? ¿Quién se encarga de que asumamos como norma cuerpos alejados de la gran mayoría de las mujeres? Podemos partir de la idea de que lo que no se ve, no existe. Si en la publicidad, los medios, las redes sociales, el cine o la moda solo vemos un tipo de mujer, llegamos a integrarlo de tal manera que todo lo que se aleje de ese modelo nos provocará rechazo y será sinónimo de fracaso. Y al mismo tiempo que se sobrerrepresenta este ideal, se invisibiliza la normalidad. Solo hay que meterse en una web de compra de ropa online para ver un despliegue de chicas de veinte años con la talla 34 y 1,75 de estatura luciendo las prendas que te vas a poner tú. Que muy bien la talla 34 para quien la tenga, pero quedamos excluidas el resto, y somos muchas. ¿Y las bajitas, las de la 38, las de la 44, las de la 56, las de más culo o menos tetas, y las que tenemos cincuenta años, o las de setenta? No se ven. La diversidad (que es nuestra realidad) no se refleja y, por lo tanto, deja de existir.

				Lo cierto es que se nos vende una imagen falsa de perfección que no solo afecta al peso. Mujeres delgadas, sin grasa, sin estrías, sin cicatrices, sin arrugas, sin pelos… un sinfín de «sin» que nos obliga a permanecer en constante lucha contra nosotras mismas. Nos convertimos en nuestro propio enemigo, siempre insatisfechas, siempre a disgusto cuando nos miramos al espejo. Porque aún en el supuesto de que cumplamos todos los requisitos de lo que se considera «perfección», hay uno del que ninguna nos salvamos: envejecer. Envejecer está prohibido si eres mujer. Así que, aunque seas delgada, alta, blanca y con la piel más lisa del mundo, en el momento en que te salga una arruga o una cana… ¡fuera del Olimpo!, has incumplido una de las normas para ser socialmente aceptada: te estás haciendo vieja, chavala.

				
					[image: ]
				

				A ver si nos hemos enterado: tenemos que estar delgadas, pero no mucho, no vaya a ser que nos manden a comer un bocata. Tenemos que maquillarnos para no resultar «dejadas», pero tampoco vayas a parecer una puerta. Tenemos que arreglarnos, claro, pero sin llamar la atención, ¿o es que vas pidiendo guerra? Y, además, que no se nos note el paso de los años. El equilibrio parece imposible de alcanzar, ya que hay demasiados factores que tener en cuenta para encajar, para no ser rechazadas, juzgadas o criticadas por nuestro aspecto. Además, hemos de ser comprensivas y valorar a los demás por el interior, no caer en la superficialidad, aunque a nosotras se nos juzgue por el exterior. Porque somos eso, un producto, un objeto que tiene que cumplir unos requisitos de calidad o… ¡ay, amiga, te quedas fuera!

				Desde los años setenta, muchas mujeres tenemos más derechos, más libertades, más educación y profesiones maravillosas. ¿Y va a ser un vestido, un maniquí o una cara photoshopeada la que nos mantenga encerradas en un mundo de complejos? No, amiga. Si, además, nos preguntamos si queremos invertir nuestra energía y tiempo en luchar contra nosotras mismas por un objetivo inalcanzable, la respuesta es la misma: «no, no y no». Dice Beatriz Gimeno, política y activista española a favor de los derechos LGTBI, que «una mujer que no se gusta a sí misma no puede ser libre». Es decir, que ahora que nos hemos liberado de estar destinadas únicamente a la vida doméstica gracias a la lucha feminista, ahora que nos hemos emancipado y logrado éxito y poder… seguimos arrastrando una losa que nos controla y nos somete, y lo más peligroso de todo, sin que seamos conscientes de ello.

				Aquí es donde nos plantamos, porque queremos ser independientes, queremos tomar conciencia, deshacernos de las cadenas, empoderar nuestros cuerpos y aprender a quererlos como son. Salir de la jaula de la belleza inalcanzable y abrazar la belleza real, la de cada una.

			

			
				
BODY
 POSITIVE
 #BoPo


				Si queremos sentirnos cómodas en nuestra piel, el cambio tiene que empezar desde nosotras mismas. Pero ¿es posible hacerlo? ¿Se puede modificar y ampliar un canon tan interiorizado por la sociedad para que todas podamos, a nuestra manera, sentirnos bien con nuestros cuerpos? El movimiento Body Positive nos demuestra que sí se puede. Pero ¿qué es eso del Body Positive?

				Retrocedamos un par de décadas. A mediados de los años noventa, Connie Sobczak y Elizabeth Scott fundaron el Body Positive Movement (#BoPo) con el objetivo de crear un espacio libre de los estrictos estándares de perfección y belleza impuestos por la sociedad. Tanto Sobczak como Scott tenían una experiencia previa con los trastornos alimentarios: la primera sufrió sus consecuencias al perder a su hermana, y la segunda es una psicóloga especializada en ellos, por lo que ambas decidieron embarcarse juntas en este proyecto que cree en la educación como la forma más eficaz de prevención.

				Así nace el #BoPo, que crece y se extiende a otros países principalmente a través de blogs y redes sociales, y reivindica la diversidad y la aceptación de los cuerpos sea cual sea su tamaño, forma, color, género o etnia. A través de este movimiento se plantea deshacernos de las cadenas impuestas por el sistema en relación con nuestros cuerpos para aceptarlos, amarlos y empoderarnos a través de ellos.

				Uno de los errores más comunes es asociar exclusivamente el Body Positive a las mujeres gordas y aunque bien es cierto que ellas han estado a la cabeza del activismo, el movimiento va mucho más allá. Ni es solo de gordas, ni es solo de mujeres. Pero, ya que estamos, hablemos de las mujeres gordas. Sí, gordas, que nadie se escandalice. La palabra gorda no es un insulto y no debemos caer en estigmatizarla. Es solo una característica física más, como quien es alta o rubia; por lo tanto, no debemos tener miedo a usarla. Gorda, gorda, gorda, ¿ves? No pasa nada, no es necesario ni deben utilizarse términos como «gordita» o «rellenita», al igual que las personas de piel negra son negras; no son «morenitas» ni «de color». Si dejamos de considerar la palabra gorda como un insulto, podremos utilizarla sin miedo y con el valor que realmente tiene, sin connotaciones negativas.

				La mayor parte de las presiones para alcanzar la delgadez se escudan tras la salud y esto no es más que una excusa para fomentar la gordofobia. El movimiento #BoPo cree en los hábitos saludables, empezando por quererse a uno mismo, pero desecha la idea de vincular de forma directa la delgadez con la salud. Está demostrado que hay muchos alimentos y hábitos (alcohol, tabaco, sedentarismo, etc.) nocivos para la salud que solo son castigados por la sociedad si la persona está gorda. Nadie va a recriminar a una mujer delgada que se coma una rosquilla industrial del tamaño de la plaza Mayor, e incluso puede llegar a ser algo cool. No hay más que echar un ojo a Instagram para ver una galería repleta de modelos jóvenes y delgadas delante de platos gigantes de pasta o con una copa de 8 bolas de helado y nata chorreando. ¿Se la comen después de la foto? Nos da igual. Pero la mayoría de ellas no se sienten capacitadas para recriminarse hábitos, en principio no saludables, porque cumplen el canon.

				Démosle la vuelta y veamos lo que ocurre con una foto de una mujer gorda en las redes sociales; ni siquiera es necesario que tenga comida cerca… Aparece una avalancha de comentarios juzgando su apariencia y recomendándole que adelgace; por salud, ¿eh?, no por otra cosa. ¿Conocemos los hábitos de esta persona? ¿Sabemos si hace ejercicio? ¿Sabemos si sigue una dieta equilibrada? ¿Sabemos si fuma? No, solo sabemos que está gorda y eso nos da derecho a opinar, criticar, aconsejar y a algunos incluso a insultar. ¿Es por salud? No, es por nuestra obsesión enfermiza con el tamaño de los cuerpos.

				Hasta hace bien poco, las mujeres gordas han sido invisibilizadas en el cine, la publicidad y la televisión, o relegadas a papeles graciosos o amigas de la protagonista delgada y con éxito. Pero gracias a las voces que se han ido alzando, cada vez tienen más representación en el mundo de la moda y los medios. En España, webs como WeLoverSize o SoyCurvy han tomado la delantera y han decidido que es el momento de ampliar el canon, de visibilizar, aceptar y amar todos los tipos de cuerpo. Muchas de nosotras las hemos recibido con los brazos abiertos. Lo estábamos esperando aun sin saberlo, y la publi y la moda se han visto obligadas a escuchar y reflejar este cambio. ¿El arte imita a la vida o al revés? La misma pregunta de siempre. Lo cierto es que se retroalimentan, y si el clamor popular pide cambios, las empresas se los van a dar (al final lo que quieren las marcas es vender), pero el beneficio es grande: la visibilización en grandes medios de otro tipo de mujer y de cuerpo.

				Ahora mismo, aunque el buque insignia hayan sido las mujeres gordas, el movimiento está llegando mucho más lejos. Blogs y redes sociales han democratizado la imagen pública; el control ya no lo tienen solo las grandes compañías ni los grandes medios de comunicación. Así empezamos a ver a diario miles de imágenes de cuerpos auténticos que se alejan del estándar de belleza, pero que son igualmente bellos y se sienten en paz consigo mismos. Y a contracorriente de los filtros y los retoques impuestos de manera inicial, aparecen chicas que levantan los brazos para enseñar sus axilas sin depilar, otras que muestran con orgullo sus estrías o que enseñan sus cicatrices como heridas de guerra, mujeres que no se tiñen las canas, otras que sonríen en primeros planos porque no tienen miedo de sus arrugas y otras tantas que se hacen fotos de perfil mostrando sus narices «demasiado» grandes porque basta ya de esconderse tras ángulos imposibles… Y, ¡oh, sorpresa!, lo que antes nos parecía un horror, algo impropio de una mujer «femenina», comenzamos a verlo como el mejor acto de rebeldía y después (ese es el objetivo) lo normalizamos. Y en el momento en que nos damos cuenta de que no es pecado tener manchas en la piel ni pelos en las piernas ni celulitis en el culo… justo en ese momento somos más libres que nunca.

			

			
				FEMVERTISING

				Estamos en la era en la que, hasta el momento, las mujeres tenemos más poder, más información, más capacidad de decisión… Muchos avances que se ven afectados en gran parte por factores como la publicidad, a la que queremos dedicarle un apartado especial. Porque con tantos «más» no podemos acabar sintiéndonos «menos». Ni de coña.

				Pero no es fácil. Una persona recibe una media diaria de tres mil impactos publicitarios por día. Además, los avances del data targeting hacen que esos impactos sean personalizados según la edad, el rango social, el sexo, los intereses y las preocupaciones de los consumidores. Para que todas nos enteremos: eso quiere decir que saben todos nuestros gustos, porque analizan nuestros comportamientos en internet, nuestras búsquedas, nuestras compras y demás; hacen banners peñazo con las cosas que se supone que nos gustan. Entonces, si ves mucha moda, no te van a salir más que banners de tías buenorras con los vestidos que te gustan. O si buscas mucha cosmética en Google, te saldrán insufribles anuncios de YouTube con mujeres anunciando un cutis perfecto; todas exuberantes y eternamente jóvenes. O si un día no te viene la regla y buscas las causas en internet, van a freírte con anuncios de ese famoso test de embarazo que acierta más y mejor que ningún otro. Y eso se traduce en tres mil pensamientos diarios comparándonos con esas modelos, tres mil juicios estéticos para tener la piel como «las de los anuncios» y tres mil agobios con la maternidad. Publicidad, déjanos en paz.

				Cuando se inventó la reproducción de la imagen, en la primera mitad del siglo XIX, una de las primeras tendencias era fotografiar desnudos de los modelos de mujer deseados por los hombres. Talbotipos, daguerrotipos y cámaras de fotos empezaron a fotografiar pornografía. Las fotografiadas eran en su mayoría prostitutas que encarnaban la desnudez de la mujer perfecta.

				Cuando empezaron a salir los primeros anuncios en periódicos con imágenes, entre tónicos milagrosos, pastillas para la tos y sombreros de copa, encontramos el primer opresor, además, literal: el corsé. La prenda del demonio, la que abrió la veda a cambiar la silueta de la mujer en busca de la cintura más fina posible. Convertir las formas femeninas en un auténtico reloj de arena era el objetivo de las mujeres entre los siglos XVII y XIX, que, con la ayuda de estos rígidos artilugios, comprimían su abdomen hasta límites insospechados. La compresión de la caja torácica provocaba cambios en la anatomía femenina con efectos fatales para la salud. Costillas rotas, deformaciones, disminución de la capacidad pulmonar con los consiguientes desmayos, problemas gastrointestinales... No queremos ni pensar en la sensación al llevarlo. Si nosotras cuando llegamos a casa y nos desabrochamos el dichoso sujetador alcanzamos el nirvana, estas pobres mujeres de época tuvieron que sufrir lo inimaginable por conseguir esa cinturita de avispa.

				Mucho hemos evolucionado desde el corsé. Pero en lo que se refiere a nuestra relación con la belleza seguimos atrapadas en el año 1900. La publicidad y los estereotipos nos siguen afectando, y mucho. Si nos paramos a pensar, es muy ridículo que con los tiempos que corren y con todos los territorios de la vida que hemos conquistado, se nos escape la belleza. ¿Será que muchas aún no hemos caído en la esclavitud que supone? Puede que seamos marionetas de la industria de las dietas, de la cosmética, de la moda, de la cirugía estética y de la pornografía, pero lo peor es no ver «esos hilos» que nos manejan.

				Y es que la publicidad es una parte muy importante de la cultura popular, y por eso ha influido tanto en la discriminación de género y en la visión de la belleza femenina. Con su auge en los años cuarenta y cincuenta, este negocio se dio cuenta de que el poder de compra en los hogares recaía al cien por cien en las mujeres. Por eso, históricamente, los comerciales del mundo entero han puesto a la mujer en el centro del discurso para reiterar su rol como ama de casa a través de los productos anunciados. Estrategias de branding han ayudado a construir unos ideales de mujer sobre la belleza y el atractivo sexual vistos desde el punto de vista masculino. Los discursos que las marcas han usado (y muchas siguen usando) idolatran a una musa, diosa y madre abnegada, y la reducen a un objeto de deseo basado en la mera apariencia física casi de ficción. Más de setenta años de discursos culturalmente censores hacia nosotras, en los que las mujeres quieren encarnar ese rol y los hombres, poseer a esas mujeres que los encarnan. Si no estás en esa superficie social y estética, quedas fuera. Así nace una competencia entre las mujeres a través de la belleza.

				Bueno, pues ya está bien. Nos hemos cansado.

				Las marcas se están dando cuenta de lo que pasa. Ya no pueden dirigirse a nosotras así. Sí, ellas solo quieren vender (no nos hemos caído de un guindo). Pero no van a perder esta oportunidad de hablarnos como queremos para que tengamos su marca en nuestro top of mind. Todos sabemos que la publicidad es un negocio, pero dentro de este universo preferimos oír un discurso de género responsable y respetuoso. ¡Qué suerte que en las agencias de publicidad cada vez trabajen más mujeres! Voilà! Ya tenemos el caldo de cultivo para cambiar las cosas. Estamos ante la irrupción del feminismo en los anuncios o lo que se conoce ahora mismo como #Femvertising.

				Yeah! Publicidad que nos trata como merecemos, que no nos pone como objeto central, que no nos usa como reclamo, que entiende la presión a la que estamos sometidas en la sociedad, que no nos dice qué cuerpo tenemos que tener o cuál es la belleza ideal… Discursos que empoderan a las mujeres y a las niñas y que dejan clarísimo que cada una de nosotras tiene un potencial único. La marca Dove fue una de las precursoras de este mensaje a través de mujeres con cuerpos reales. Se empezó un fenómeno en el que se anima a mujeres y niñas a mostrar lo mejor de sí mismas a través de la representación de todos los cánones de la población. Sin distorsión, sin mentiras, con el único objetivo de aumentar la autoestima de las chicas y su confianza corporal. A partir de ese momento, la belleza real se convirtió en un insight poderosísimo para las marcas. Se revolucionó el branding de las marcas dirigidas a mujeres y se lideró todo un movimiento social de comunicación, que nos escucha y… ¡bingo!, genera engagement. Parece que a las mujeres nos gusta el beauty branding.

				El resto de las marcas se han dado cuenta. Empezamos a ver catálogos de bañadores y marcas de ropa interior en que las chicas son como nosotras, y como nuestras madres y nuestras amigas. Tienen la lorza de debajo del sobaco, el sujetador les aprieta en la espalda, llevan el pelo corto o tienen estrías en el escote. Las campañas de Nike nos hablan de superarnos dentro de nuestras capacidades, ya seas gorda o delgada. Que no te intimiden los culos perfectos subidos a una bicicleta de spinning. Hacer deporte es bueno para nuestra salud. Fin. No te obsesiones con hacerlo solo por adelgazar, porque entonces nunca lo vas a disfrutar. Hay spots de Audi en los que las muñecas deciden conducir un deportivo. Hay marcas de tampones que no lo tiñen todo de rosa, que nos enseñan sangre de verdad, como la marca Always. O #LikeaLady, de H&M, que pone como protagonistas de su anuncio a mujeres andróginas, viejas, delgadas, gordas, transexuales… Ya no hablamos solo de tallas o tamaños, sino de formas diferentes de entender la feminidad y de escapar a los roles clásicos de belleza. Las millennials (que no tenemos muy claro si pertenecemos a ellas o no) cada vez valoran más este tipo de mensajes. Y esto nos pone contentas. Es un granito de arena para empezar a mirar nuestro cuerpo de otra manera y lograr, a través de este cambio, la libertad de la que antes hablábamos.
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